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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 
^ I* PmiaiMla.—ün mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 íé.—Extranjero.—Tres meses, 

?»'<5íd—La «twcrjpcííín empezará í contarse desJe 1." y 16 de rada mes.—La 
fli'respdrn^eacia á la Administraci^ii. * 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

MIÉRCOIES 20 DE DICIEMBRE DE 1893. 

CONDICIONES: 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 eii letras de fácil cobr*.—Ce 

rresponsales en París, A. Lorette, rué Caumartin, (51, y J, Jones, Faubourg 
Monímartre, 31. 

LE6IA JABONOSA 
DE lOSE IGNACIO MIRABET. 

^TENIENU© SOSPECHA.S DE QUE EN ALGUNOS EST.VBLECIMIEÍÍTOS VENDEN OTRAS 
plA^S J)E LEGIAS, TOMANDO EL NOMBRE DE LA DE MIRABET, Y A FIN DE EVITAR 
P^E nuESTBoe eQNSüMiaoaB&iaií VEAN JIIÍÜANADOS, HE AQUÍ LOS PUNTOS DON-
^ ÚNICAMENTE SE EXPENDE EN «ABTAGENA LA VERDADEBA T LÍQXTIMA LEGÍA 
«ABONOSA DE MIRxVBET: 
. Coop^jitiva del Ejárcito y Armada, calle d« Jars; D. Joaquín Riiíz, Dreguerfa, Oiiatro San 
i**; D. J«»quÍB liarceU, Puerta de Murcia; D. T«m4s Seta, ealle de Oaüna; D José Rniz Na 
^^«•o, Ccmediaj «; D. José Romera, Ca»teliui 1; Sra. Viuda é hijas d« Pico, Verdnra»; Señera 

^**áa é hijos Jo Mi.xiroo Gutiérrei, Veiduras 14; D. José Audreu, San FranciMO esquinaPa-
1 ' ^ ; D. Giués Gareía Canaoata, Caballos 1; D. Ant»!iio González, Sfin Fernando 67; Sociedad 
^ ;^pcrativ'a áel Obrero, Glorieta de San Frincisco; D. Juan Esta, Coatro Santos 18; D. Jasé 

^^&n, Aire 8: D, Francisco González, P.'aia de ¡os Caballos 6; D. DÍagó Gartía, Sarreta 5; don 
- 'ictor M.artíiiei, jiaza del Sevillano; Don Diego García, -Serreta; Dan Manuel Foyedo, 
•,~*rtinez, Morería baja; Den Anastasio López, plaza de la Merced, esquina i la calle de 

»"i"e; Don Cecilie Cutillas, Serreta; Don Asnstín Conesa, calle '% Canales; Don AnfÉ 
ffi'JJ'i'ene, enfrente de la Caridad; D. José María Karaón, plaza Roldan; D. Manuel Heruiudez 
I " - Matías 24; D Pedr» Sarabia, "armen 34; D. Manuel Maitíncz, plaza del Rey 3; D. José Gó-
fc*»z é hijos. Puerta de Murcia; D. Juan Cecilia, Ángel 40; D. Ginés Sineh»z, Jara 2S¡ D. Tum4i 
|f?arcla, Caridad 4; D. Jtai León Costa. Duque esquina i la plaza de S»a Leandro; D, Anasta-
^ " López, ca l̂e de la Palma, Doña Josefa Luci, Caridad, 9, panadería. 
f Para más informe* dirigirse al ünico representante en las proTineias de Albacete, Murcia, Aii-
| *n t e y Atoérfa, D. Pernariá* Giménez de Berettfecer. calle de Martín Delgado, 9, pral. Car 
|tí««ia. ta-

r \mmm. 
Ll$^rá «n ia próxima aemtma 

PLA&A.DEL BSy, le» PRINCIPAL. 

*'XPOSICIÓK PERMANENTE Y VENTA 

EN COMISIÓN DE PRODUCTOS 

Secc ión a g r í c o l a : "Arados.— 
' azufradores pariría vid.-Tapona-
; ^rasi—Iíi¿«rt<\dof ué;—Bombas.— 
• "oriíis. —Muebles pnra jardín—Ja-
Tones.—Guano insectietda'. -Herra-

' "^«nthl compféío para ta agricultu
ra. - ' 

J u i n a s y M a q u i n a r i a ; Má
ximas y cs^I^ea-qs de vapor.—Bom
as —Vías férreas.-^-Wagoi»«s.r--4 

^uberiaa, --'íerttíl kM«< ~C«ba«¿— 

prisules;—OüadUes. -Bai-reiiaa;— 
.1» ICOS. -Legones.—Etc. etc. 

doi íétracciói í : ]Chimeneas, pi
las, escaleras y demás raanufattu-
lasd» ifiármol.--Slftfneis, iiiodot'os, 
tuboa y cod-ffs dt Mertí) para aguas 
y retretes.—Mosaicos y demás pro
ductos hidráulicos de mármol artiñ-
cial.—Ladrillo^liueco, teja plaoa, 
•balausties, remates y jarrones de 
barro cocido.—^Papelos pintadios- — 
Mayólicas, etc., etc. 

M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
- Mesas. -—CiHoas.^—Espejos. —Es
tafas.-^Caji^s de caudales, —Báscu 
las, etc., fetc. 
PASAJE DE CONESA,-PuER^fA DB 

MURCIA ' 

EL FUERTE OE Stm-AURIACH. 

Las obra* comenzadas en el cam
po €.spAflí)Ide MeliHa para la cons
trucción! jlei célebre fuwte de Sidi-
Áuriack, necesitan-alguna explica» 
cióa á fin d# qae nuestros lectores 
piiedansegtiir sin dificultad las re-
lacionea qae Baga nuastro corres

ponsal y comprender todos los deta
lles que adelante el telégrafo' en 
estos dias, sobre los trabajos. • 

La comisión- técnica que fue á 
Melilla, enviada por el ministro de 
la Guerra, debió informar, según 
paieee, que debía construifse un 
fuette provisional qtíli éfi'Pbl'ríésé 
al permanente áe Sidi-Auriach, 
proyectado con anterioridad. 

Batería 

1 ^ 1 Muro a 

f I 
i I ^ 

aspillerado 

Cuartel 

Fuerte perma' 
ente de Sidi 

Auriach. 

Cuartel 

Mure aspillerado 

La fortiílcactón que se intentó co
menzar en los días 1 » y 2 de Octu
bre úitíiBio la constituía un fuerte 
de los Uamados poligonalís^ forma
do por cuatro lados, con dos torres 
tanibo}-e«tí« los ángulos 2 y 3, El 
tambor 2 es de dos p!sOS y llevará 
doseafloaes; el 3 tiene tres piezas 
de artillería en otros tantos pisos. 
Á esta fortaleza rodea un profundo 
fx)80, que s© salva por un puente le
vadizo, situjxdo en la parte opuesta 
á la flecha del dibujo, y todos sus 
muros rectos van llenos de aspille
ras El fuerte, en una palabra, <is 
muy parecido á los más modevnos 
íeVautados.en el CRKipo de Melilla. 

Para poder llegar, coh el tiempo, 
á esta conttrucción permanente, 
que exl^e níucho tiempo, y en la 
cual, por Imposibilidad dé coloca
ción, no pueden trabajar más que 
contados obreros, se ha comenzado 
esta obrfi; qué es la indicada en la 
línea exterior A, B, C, D, y sé* re

duce á un gran muro aspillerado en 
todo su desarrollo, que envuelvo el 
emplazamiento de Sidi-Auriach. 

Desde A hasta B, el muro tiene 
unos 160 metros de longitud; y des
de B hasta C «nos 100 metros. En 
A¡y Ose construyan ©mplazaroientos 
1)árá varias piezat dé «ttilleria, y 
eti B y D uriascáseláá defensivas 
p$ra batir, í)or enfilada, desde B 
los lados B A y B C, y dtísd« D los 
lados D A y D C. ^ 

Dentro de este recinto, que guar
da el gran rectángulo de muro as
pillerado, sé construyen con carác
ter provisional unos cuarteles en 
los sitios raarcadte en el croquis, 
para que sirvan ae alojamiento á 
los trabajadores y fuerzas que han 
de proseguir luego las obrasiper-
manentes de Sidi-Auriach. 

Se deduce, pues, j^gím estos in
formes que la misión del ejército 
expedicionario puede darse por tev-
minada desd^ que sé concluya el 
reducto eiiiVQl vente qu@»e!ilalan las 
líneas extepioros. Entonces los obre
ros del fuerte futuro pueáen conti 
nuar tranquilamente sus trabajos, 
sin necesidad de l'Bcibir de la*'plaza 
niiás*qae los refuerzos y relevos pe
riódicos que sean precisos. 

Lv obra interior exigirá luego 
mucho tiempo. 

La idea resulta práctica y econó
mica porque el ajército expedicio
nario no tendrá nada que hacer en 
Melilla. 

Pero ¿le satisfará á Eapafta el rei-
gre«o de las tropas después de ha
ber logrado solo esoV 

HISTORICP. 

A mi buen aviiga y eonipá$éro Julio Soto 

I. 
—Hola Pepe. 

—Adíóf, Juanito. 
—¿Qué te pasa?,¿Dónde vas 
tln deprisa? 

—Voy k ver 
i;i me paga, la mamá 
do una tiple, que debata 
esta noche. 

Mí 

—¿En el lieal? 
—¡En Itomeal Por fortuna 
no es i/rnnde la cautidad. 
¡Cuatro duros! Como tiple 
creo que la ñifla dá 
el ni de un mado asombroso,, 
vamos, con facilidad! 
Debuta con Niña Pancha, 
y pienso que ha de gustar. 
—De modo que la tei'tuíia' 
del café coutinentíiL 
,ihoy, la degpreciasí' 

—¡Qué haí;er! 
Hay que cumplir. 

—íís verdad. 
—Porque cumpliendo so cobr.i, 
y como voy i\ cobrar..'. 
—Corriente; no te detengo 
¡Adiós Pepito! 

— ¡Adiós Juan! 
n. 

—Muy bien, Lblita, muy bien, 
eso se llama cantal". 
—Machas gracias. 

—¡Qué garganta! 
¡qué estilo! ¡qué afinidááf 
A mi lo que me ha giisíadd 
más que todo, ha «Ido'l^ 
últímá nota. i&MíáiiiV' 
Lo que es iáhb^tínal '^ " ''* '*' 
no la dá la teodoHnf ^*'-* '• 
ni la Darclee! 

"'• -¡<§láéblt'n*ídar: 

--iSahiJa 

m f**ti*HÉ4|tte tpattií^ *• ? •"••'^ --^ 
en au teatrillo tan 
reducido, porque Lola • ;• ,' 
iióc«sita mnolK) má» .:" ,4^: ĵ **?̂ ^ f^ 
teatro, e»te «s-ifiuy peqaipOi'"' ->; 
—¡Silo pioDsao«grandor!,;-, . 
—aPorsanifi*- •'' •.••••-'••-• 

—Poequa Hftae 
muy poca localidad, ' • >• 
pero 8i el ano que viene 
mi Lola quiere cantar, 
BO t«nga usté la menor 
duda do que c.iatará. 
Ya l^ ha hablado el enipr&aiU'io 
y estamos en un real 
dediíerenoia. 

; —{Qué gracia! 
Es fuerte la cantidad! 
—Papito, con su permiso . 
me tengo que desnudar... 
—Cotí mil amores. 

—Adiós. 
-!-Adiós. 

t wmt 
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que tiene demasiada conciencia para emplear mal sa 
tiempo entra iftíijéfefe, áVí-enfiTiénae á clescifrarlás se-
tiales^liegras pueíitaí e¡n 'papel biádco, puede tío dir 
JAtuáshablar de las bazttfiaéf^étís padree, lo que le 
dariiiftfteí para ImifartiHi fy «'wn para sobrepujarlas. 
En ctirtHtí̂ '* mfj estoy cotiT^eido de qae todos lo* 
BoHippoá rtí«*otf*fetié*os tiradércft, porqufi tengo tiria 
destA^ üVttturM pnrk el ft^-^ y d e ^ hí^aritiéisido 
transcnitica de genoraeÍ^.eii g«aerncióB, como los 
satitaa'Bi»94«ail%Bt09 DO» dicen que no» ésa trinsmi-
tidia»-todte,jBawtr«Q»al)(kuies buenas ó nB»las; aun
que jr», BO^iitíttm tettef qmm reapobder pw oiidie eo 
Be(n^§«Ml^t^l»-^íp.(^r« pam, roda \ki^fM Uen» 
dos fiaras^ por eso us pr«SRt)ub> Ciif)gacfag4i»]t̂ Jo que 
sucedo ctiJW*̂ ftjiyiwM506 Padres 99 eacontrai»» por 
primani^ifj^;, ' ,̂  », . , . 

UiC( f jl^uglp d^ ^p ny^iuto s^gqió 4 esta pr0g|Bta, y 
elii^oreeo^*ndo^¿ eu sí ijijsmo |)ara affljiafsa de 
t«d« fci dignidad, jpt^enzó sa narr*cióa apa. im, tmot 
soteojB ĵ c^i^ seqría para realzar la apariencia de 
veriiad. •„,. \^ ,- :. 

—&cdc'hirdBÍé, Ojo de Halcón', dijo, y vuestros 
ofdoí'too r^cíbirAñ mentirás. Os diré lo qiie m? han 
dl6ho mis padres, y lo que han hecho los Mohlcanos. 

Dmi6vM iasmeúü&t' «tospn^ echando sobre étt eéib- -
panQ«d.tte»''ti^4iiM- eiretinepéeíta, 'c»titintté cota Tin 
tono .q«é partieipAb» & i» vez de la interrogad<Ai y 
'ie ia afirmución: *̂  

4ó BIBLIOTECA Dfi EL ECO DE CARTAGENA. 

vuestros compatriotas cuando cazan el gamo y la ai-
dilla, estoy inclinado á créer que un fusil hubiera si
do menos' peligi'osp entre las manos de sus abuelos 
fue tlit arco y ana "tí^íUha, formada de una piedra bien 
añlada, cuando está es'disparada por un indio. 

—Contais la historia como vuestros padres os la han 
ensenado, roplicó Clingachgoolc, haciendo un gesto 
desdeñoso con la mano. Pero que cuentan vuestros 
ancianos?'Dicen ellos á los jóvenes guerreros, que 
cuando los Caras Pálidas combatieron & los Hombres 
Rojos, tenían el cuerpo pintado para la guerra y esta
ban armados de hachas de piedra y fusiles de ma
dera? 

—No tengo preocupaciones, ni »oy hombre capaz 
de afabar mis cualidades naturales, aunque\ui ntaŝ or 
enemigo, y ese lo es un Troques, no se atrevería á 
negar que soy un verdadero blanco, respondió el ca-
zadorechando una oculta mirada de satisfacción so
bre stfs manos tostádjw.^qr el sol. Cpnvétjgo un que 
loa hembras de mí color tienen algunas costamb^es 
que como persona honrada no puedo aprobar. Por 
ejemplb suelen escribir en libros lo que han hecho y 
lo que hiiTÍ visto, en vez de contarlo en sus aldisa, en 
donde se podría desmentir en su cara'á un cobarde 
fanfarrón, y en donde el valiente puede tomar fi 
c amaradas por testigos de la verdad de sus v . sus 
Por c#iis8S»á¡!íí!'á d* esta üala cost^tabr^ ..aiabras. 

•^, un hombre 
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cabeza completamente afeitada, solo tenia en e¡ vérti
ce de la misma, ese mechón (1) de pelo que el espiníu 
caballeresco de los indios conserva, como para burlar
se del enemigo que quisiera escrtZp«rZo*; (2) y no ife'; 
vaba por todo adorno masque una gran pluma ele. 
águila, cuya extremidad le caía sobre el hombr^ Iz
quierdo; un tomahawk, y up cuchillo de escátpár ¿'• 
fabricación inglesa, estaban colocados ert su cir ' '̂  
y un fusil de munición, de la clase de aqu ' ' ^vura 
que la política de los tílaticbs ftí^ÉaÍ&« # alos c4n 
salvajes, est&ba atMVesaáo sobro su» ^ su!s aliados 
obo pBChb, sus Intembrbs bien fr ^ roditías. Su ap-
continente, hacían reconoce- .modos, y ' su gtavé"^ ' 
do á la edad madura, p<*- . en éf un ¿WrfWro ' fe- ' ' ' ~ 
parecía haber disai'- iro riiW&n síhtóíá'd.a V^ez ' 

El cuerpo del ^' .; ÍJ - •• -'tT- • r.»"~ 
. *^ .uuído aun su vigor. 

sus vestidos - flaneo, & juzgar roí' -las píeífes-'^de 
un hem»- aejabanal defcubieftbV Í)af«(»r8ér- el do*' 
".""• jre que desde SUSPprirtero9Wtí»*íiübiese fie-" 

[1] Les guerreros de la, A»&'ic»;'<te*Kort(s, g» áíeilatei»'•• 
los caljellM, y no i;piis*i;,í^%ljí%Wei;^n 'KwlcliéBsQtt.el y^-^ :• 
tice de la cabea^, f¡, ^]^¡^'^^M^:!^^^&9f^ ípn4iessaiSí*Ky '̂i'>/"i 
se de él.para qcsjfer̂ . ajr̂ ancaí: él «eacalj),)».^ i^i^^^f^XíHji^^,, 
sn eaidá fl «e?caip,» era el unido trofeo f|mí»i(!le dij^ xies-,, 
toria;'áíii*9ijné-tWilía hiás importancfiwftwer'ét'd'' «tí'gáe-
rrero 4t»*íiK*t»rtó. • ' .•••'.'•X 6"pi "í', 'ir-':0'<í vi. s 

[2] El lector debe perdonar al traductor laS îk«>4ae6i«t»«.:) 
del verbo «scalpar ^np^ado coa fre<x^«{)ci9,;e9.̂ f(f|̂ ;|̂ «^ |̂«f.. 
ra evitar el.neo d« una perifrasU . . . 


